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patología y terapéutica.

¿Psoriasis?

Señor Director del periódico La Veterinaria
Española:
Muy señor mió y de mi mayor consideración y

aprecio: Ruego á V. se digne insertar en las co¬
lumnas del periódico que con tanto acierto dirige,
este pequeño trabajo; dando á V. por tal favor
anticipadas gracias este su seguro S. Q. B. S M.

Rosendo Fraile Luis.

En el dia 27 del próximo mes de Enero recibí
una carta-oficio del Vicepresidente, de la Junta de
sanidad de la villa de Fuentes de Nava, que decía:
«Dígnese V., á serle posible, tener la amabilidad
de personarse en ésta el dia 29 de este mismo mes,
á fin de evacuar una consulta con sus dignos com¬
profesores D. Estanislao Baquerin y D. Mariano
Moro, individuos de la Junta de sanidad de esta
localidad, más los señores, también veterinarios,
D. José Alonso y D. Raimundo Gutierrez, Subde¬
legado del partido de Frpchilla, á quienes con esta
misma fecha se les participa y ruega su presencia
en el mismo dia 29, para que, con su reconocida
pericia, ilustren á esta Corporación en el acerta¬
do diagnóstico de una enfermedad que padecen las
reses lanares, pertenecientes á D. Tomás Rodri¬
guez, primer Alcalde de esta villa; deseando que
todas cuantas investigaciones ustedes hagan, sea
con el exclusivo y único objeto de resolver si exis¬
te ó no contagiosidad en el referido padecimiento,
ya que así lo han dispuesto los distintos miembros
de esta Corporación por acuerdo tenido el dia 24
del rige. Dios guarde á V., etc.» Teniendo en
cuenta la atenta comunicación que precede y la
distinción que de mi humilde persona se ha¬
cia, y recordando que el pequeño sacrificio de
andar cuatro leguas habíame de proporcionar un
dia de placer tenido al lado de los profesores y
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amigos particulares de aquel pueblo, asi como con
los no ménos queridos D. José Alonso y D. Rai¬
mundo Gutierrez, resolví ir el dia prefijado, y á
mi llegada recibí un saludo cariñoso de tan dig¬
nos compañeros, con quienes despues habla de
tener lugar la consulta.
Participamos nuestra presencia al señor Sub-

presidente, de quien recibimos la atenta comuni¬
cación convocatoria, y al poco rato nos hallába¬
mos reunidos varios miembros del Ayuntamiento
y Junta general de sanidad, viendo con placer
ante nosotros un distinguido médico, que lo es
D. Narciso Paredes, quien con frases correctas y
corteses nos dijo cuál era el objeto de la convoca¬
toria, cediendo desde aquel momento la palabra
á nuestros amigos Baquerin y Moro, de cuya boca
oiraos con suma satisfacción, en un sentido pare¬
cido á este, la historia del padecimiento objeto de
esta consulta con todos sus antecedentes y alle¬
gados..Decían: «En los ganados lanares que exis¬
ten en esta localidad presentóse desde el invierno
pasado la glosopeda afto-ungular, extendiéndose
el contagio á todos los rebaños con bastante rapi¬
dez; y áun cuando algunos de los mismos fueron
tratados por los medios que la ciencia aconseja,
aliviándose rápidamente, otros (y fueron los más)
quedaron abandonados; y aunque murieron pocas
reses, la enfermedad epizoótica dejó en las que
habían sido atacadas, huellas profundas de enfla¬
quecimiento.
_»En esta relación misteriosa que el producto
virulento tiene, ya sea catalítico desdoblante ó
fermentescible (observado siempre que cambia
una epizootia en otra el modo p.articuíar de tras-
formacion del producto patológ-ico). el virus de la
glosopeda desenvolvió, á no dudarlo y con bastan-
t^es probabilidades de certidumbre, otra nueva
epizootia con parestesco próximo á la que no bahía
concluido aún por comnleto. Empieza, pues, á
presentarse la viruela epizoótica tan extensa como
fué la que la había precedido, teniéndose además
noticia de que dicha enfermedad eruptiva se ha
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extendido y está propagándose por la mayor parte
de las provincias de España. Afortunadamente,
en este centro hemos practicado la inoculación
variolosa en más de dos mil reses, de cuyo buen
éxito están satisfechos los dueños que siguieron
nuestro consejo.» Oíamos á continuación descri¬
bir con abundantísimas pruebas y datos el enlace
y la correlación que existen entre los padecimien¬
tos contagiosos, áun entre especies de animales
diferentes; pues así como en el hombre coexistían
la viruela y la angina crupal en los niños, en "los
solípedos de uüo á dos años de edad se presentaba
la angina con variadas formas, pero de carácter
contagioso; y en las aves de corral se declaraba
al misma tiempo una septicohemia que las diez¬
maba.
Por no alargar demasiado este escrito ■ omito

otra porción de cosas, de las cuales, aun cuando
no carecen de interés y novedad, puedo prescin¬
dir para continuar reseñando la historia que ha¬
cían en la consulta presente mis queridos amigos.
Como resultado de los padecimientos que habían
sufrido las ovejas de dicha localidad, hallábanse
éstas con pocas carnes; las lluvias escasas de otoño
y la sequía continuada obligaron á los dueños
á tomar la determinación de arrendar pastos por
temporada y llevar sus reses á este ó al otro mon¬
te ó dehesa, como lo hicieron con sus pequeños
atajos ü. Tomás Rodríguez, D, Donato Sevilla y
varios otros. La reses de todos ellos caminaron al
monte de Villalobon, y prévio el certificado de
sanidad de toda enfermedad conta'giosa, fueron
admitidas para que pastaran en dicho monte,
donde había otros varios rebaños de distintos
dueños y pueblos. Trascurridos pocos dias y ha¬
blando los zagales unos con otros, oyeron al que
cuidaba los carneros del mencionado D. Tomás,
que las reses de su amo debian de tener sarna,
pues que observaba en ellas una comezón moles¬
ta. Recélanse los pastores que tal oyen, y á los
pocos dias se presentan en el monte el señor Al¬
calde de Villalobon y el Veterinario del mismo
pueblo, Evencio Fernandez, y por mandado de la
citada utoridad hácese un reconocimiento en todas
las rese.s que habían ido al referido monte, resul¬
tando de dicho acto el dignóstico formado por el
referido Veterinario, quien declara no hallar en
ninguna de las reses lanares enfermedad alguna
contagiosa. Los pastores que dieron la primera
queja no quedan satisfechos; y ya fuera que los
mismos á los dueños de los ganados que ellos pas¬
toreaban les participasen lo ocurrido, y que los
dueños hicieron presente todo cuanto sus mayo¬
rales les habían comunicado, bien fuera al dueño
del monte ó á la autoridad de la capital, lo cierto
es, que el ganado sospechoso volvió al poco tiem¬
po á ser reconocido por el señor Subdelegado deVeterinaria del distrito de Palència, que lo es don
Francisco Pío y Luque, cuyo profesor dijo: que
los carneros pertenecientes al ü. Tomás Rodrí¬
guez, y algunas de las ovejas de D. Donato Sevi¬
lla estaban padeciendo la enfermedad llamada
sarna, confirmada, roña de los pastores, y que ésta
era una do las enfermedades contagiosas. Funda¬
do en este pronóstico aconsejó se separasen las
reses enfermas del resto de los atajos, que en el
monte había; y faltando corrales de ganado para

poderse cobijar durante las noches frías de invier¬
no los carneros y ovejas secuestrados, los dueños
de las mismas determinaron que abandonasen el
monte mucho antes de cumplir el arriendo y
traerlas al pueblo, con el doble objeto de ser tra¬
tadas como enfermas y curar ó paliar la enferme¬
dad que padecieran.
El dueño á quien pertenecen los carneros, en su

mayor parte atacados, es, como antes dijimos, pri¬
mer Alcalde de esta villa; y éste, conociendo los
principios fundamentales de policía sanitaria, or¬
denó é su pastor que en cuanto llegara á la linde
de nuestro campo diera aviso inmediatamente.
D. Tomás Rodriguez puso en conocimiento de la
Junta de sanidad todo cuanto anteriormente he¬
mos expuesto, para que esta Corporación tuviera
tiempo de adoptar las medidas que creyera más
convenientes; y los señores de la misma acorda¬
ron que el rebaño en cuestión fuera reconocido en
el sitio donde estaba detenido, cuyo reconocimien¬
to se llevó á cabo por los dos veterinarios del pue¬
blo en presencia de la autoridad local.
«El exámen actual, decían, "y nuestra primsra

investigación, fué preguntar al mayoral que cui¬
daba el ganado cuántas reses h:)bian muerto en
la herbajada, á lo que respondió que afortunada¬
mente ninguna: que si por algun medio habiánse
propuesto curar la enfermedad que decían estaban
padeciendo los carneros; y. á esto respondió que,
aconsejado por otros mayorales, había hecho uso
del cocimiento de tabaco en orina de hombre, con
el cnal untaba á los animales que más comezón
sentían, y que en su concepto se aliviaban los so¬
metidos á este tratamiento.»
El rebaño en conjunto venia flaco; alguno que

otro caimero desprendida la lana, ya en el cuello,
ya en el dorso y lomos, así como en la region fe¬
moral; pero el aspecto de dichos animales era ale¬
gre áun cuando se observaba en ellos el cansan¬
cio del camino andado.—Los peritos encargados
de hacer el reconocimiento dispusieron empezar
por las reses más atacadas; y en su exámen ma¬
croscópico vieron que, de preferencia, desdé la re¬
gion del cuello hasta la grupa, abriendo ó divi¬
diendo el vellón, aparecían abundantes capa,s epi-
télicas do un color que variaba (del exterior al
origen del bulbo piloso) desde el moreno oscuro,
hasta el amarillo de ámbar; que la lana se des¬
prendía á la más suave tracción; que en la piel,
cuando se cogía un p'iegue entre los dedos, per¬
manecía éste por algun tiempo sin deshacerse, y
que á simple vista observábase una ligera hipere¬
mia en el dermis cutáneo.
Del exámen microscópico no pudieron sacar

gran fruto, por no haber podido disponer enton¬
ces más que de una lente de aumento de diez vo¬
lúmenes; con cuyo microscópio simple no dejaron
de observar, sin embargo, cierto exudado, y en
el origen de los bulbos pilosos hasta unos treinta
milímetros de elevación, gotitas de serosidad de
un blanco amarillento, cual se presenta la escar¬
cha sobre las ramitas de los árboles.
Observaron también indistintamente, en esta ó

en la otra region, ampollas aisladas, siempre con
presencia del epizoario conocido vulgarmente con
el nombre de cabarra.
En ninguna de las reses más, medianamente y
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inénos atacadas, púdose ver una vesícula, ni
ménos todavía herida cavernosa que diera ;1 menor
indicio de la presencia del epizoario que acompa¬
sa siempre á la verdadera sarna ó sea el acarus ó
sarcoptes.
Todo lo expuesto, en union de los datos reco¬

gidos, sin duda alguna hubiera sido suficiente
para aconsejar á los señores de la Junta de sani¬
dad que no habia inconveniente en que tal gana¬
do estuviera en completa libertad. Pero se trata¬
ba de un hecho concreto en el que babian emitido
parecer, y éste opuesto, dos instruidos veterina¬
rios, revestido el uno de ellos del cargo merecido
de Subdelegado de la capital; y por esta razón, los
señores de la Junta y los mencionados comprofe¬
sores, pedian nuestro concurso y, obtenido nuestro
asentimiento; nos invitaron para que sin dilación
fuéramos al redil donde estaban retenidos los car¬

neros que debíamos reconocer.
Con sumo placer escuchamos cuanto precede; y

al poco rato los cinco veterinarios y cuatro seño •
res más de la Junta de sanidad, nos hallábamos
en el interior del aprisco dispuestos á empezar un
escrupuloso reconocimiento del ganado ovino en¬
fermo.
Antes de empezar á describir nuestras observa¬

ciones, bueno será decir que disponíamos de dos
microscópios: uno el de que ya hemos hecho meu-
cion, y otro de un aumento de trescientos á cua¬
tro cientos volúmenes. Los carneros que íbamos
á inspeccionar se hallaban exactamente con los
caract res exteriores que ya conocemos. Restába¬
nos, pues, emprender nuestras propias investiga¬
ciones, y lo hicimos comenzando por aquellos ani¬
males que tenian ménos carnes y con alguna par¬
te del vellón desprendido. El resultado de nuestro
exámen fué semejante al ejecutado por nuestros
amigos. El que practicamos con el microscópio
cuyo poder amplificante era bastante mayor que
aquel con el cual nuestros compañeros vieron los
exudados y proliferación celular, nos permitió
distinguir perfectamente la aparición del nucléo¬
lo en las jóvenes cédulas, cuya génesis era por
division endógena, y en el campo de observación
variaba su color desde el trasparente al sombrea¬
do claro y oscuro; aquella forma de escarcha en el
origen de los filetes pilosos, de que hemos habla¬
do, consistia en células jóvenes de un solo núcleo;
los territorios hiperemiados variaban algo en su
coloración y en la cantidan de su exudado; y lo
mismo en las reses más atacadas, que en aquellas
en quienes empezaba á iniciarse el padecimiento,
eran por cierto bien pocos los centros nodulares
donde viésemos las pápulas de que hablan los au¬
tores de Dermatología de la especie humana. A no
ser las pústulas causadas por el epizoario conoci¬
do aquí vulgarmente con el nombre de cabarra,
no existía ninguna otra vesícula que pudiera dar
indicio de la presencia del parásito de la sarna.
Asi es, que nuestro diagnóstico fué: considerar la
enfermedad exactamente como nuestros compañe¬
ros y como tal no contagiosa, pues así lo afirman
las observaciones recogidas en las dos medicinas
acerca de la psoriasis, que es lo que padecían las
reses.

A este último propósito, y áun cuando moleste¬
mos á nuestros lectores, permítasenos que ponga¬

mos de manifiesto cómo las causas de una misma
enfermedad varían notablemente en especies de
animales diferentes.
J. L. Vallés, en su Guia del médico práctico,

tomo octavo, página 558 y siguiente dice: «Que
puede considerarse como causas predisponentes la
edad de la juventud, el temperamento linfático,
apoyándose en el parecer de Cazenave, y como
causas ocasiónale.", ciertos alimentos, emociones
morales, la humedad y hasta la herencia.»
En el libro escrito en francés por el doctor Mar-

dy sobre las enfermedades de la piel, vertido al
castellano por D. Gabriel Ramon y Adrover, ano
1863, página 106, se coloca entre las causas pre¬
disponentes el temperamento sanguíneo, la edad
adulta y una abundante alimentación.
Los veterinarios alemanes, franceses y españo¬

les, estamos perfectamente de acuerdo asignando
como causa predisponente la mala y escasa ali¬
mentación.
Respecto á la edad, en los solípedos esta afec¬

ción se presenta de preferencia en la vejez, míen-
tras que en el ganado ovino lo hace de los dos á
los cuatro años ymucho más si su vellón es negro.
También hemos observado esta enfermedad en

las aves de corral y en las palomas.
En medicina humana dividen la.psoriasis según

la forma que afecta y el sitio que ocupa. En Vete¬
rinaria, el estudio de la psoriasis no es tan com¬
pleto; pero se hace imposible confundirla con la
sarna, toda vez que esta última enfermedad ha
sido objeto de un detenido estudio, como puede
verse en la preciosa monografía de M. Verheyen
(extractada en el Diccionario manual de medici¬
na veterinaria pràctica, por Delwart), en donde
se encuentran perfectamente determinados los di¬
ferentes parásitos productores de cada especie de
sarna. Nosotros haremos notar, solamente, que en
las palomas y aves de corral, \a psoriasis se ma¬
nifiesta preferentemente en la circunferencia orbi •
taria, erigen del pico y cuello, no siendo raro verla
extendida por todo el cuerpo; que en el ganado
ovino su primera manifestación es á lo largo de la
columna vertebral y en las regiones escapular y
femoral; que en los solípedos, diga el Sr. Roll
lo que quiera, es: á los lados del cuello, region
espino-dorsal, márgenes del ano y vulva y en los
pliegues de la rodilla y del corvejón.
Esta neoplasia epitelial, no contangiosa por sí

misma y que nada tiene de específica, ha sido muy
bien estudiada, gracias al auxilio del microscó¬
pio, y heeho su di gnóstico diferencial entre los
herpes, pelagra y sarna verdadera. Su celuloge-
nesis, sus causas y tratamiento son de todos cono¬
cidos y por esto hago alto; rogando á mis queri¬
dos comprofesores me dispensen la molestia que
les haya ocasionado fijando su atención en este
pobre escrito.
Fuentes de Valdepero 19 de Marzo de 1882.

Rosendo Fraile Luis.

■t-
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PROFESIONAL.

Documentos relativos à la constitución de la So¬
ciedad profesional LA ÚNION VETERINARIA
formada en Arenas de San Pedro (Avila), cuyo
reglamento publicamos en el niimero anterior
de este periódico.

Copia de la solicitud pidiendo la aprobación
del Reglamento.

«Excmo. Sr. Gobernador Civil de la provincia
de Avila:
D. Fernando Peña y Valverde, Subdelegado de

Veterinaria del partido de Arenas de San Pedro
y residente en esta villa de Poyales del Hoyo, con
cédula personal señalada con el talon num. 277,
á V. E. respetuosamente expone: Que por amor á
la ciencia Veterinaria (que profesa) y al progreso
de las diferentes ramas que la componen, con es¬
pecialidad de la agricultura, zootécnia é higiene,
y la moralidad y cultura de los profesores que la
cultivan en el mismo; sin desconocer mis escasas
fuerzas comparadas con la importancia de la em¬
presa (únicamente compensadas con una volun¬
tad sin limites), concebí la idea de formar un cen¬
tro donde, periódicamente, puedan reunirse todos
los hombres que en este partido se dediquen al
cultivo de esa importante rama de la historia na¬
tural y sus auxiliares las ciencias físico- químicas
y matemáticas, bajo el santo lema de Union, ¡po¬
tentísima palanca de la moderna civilización!
Con el beuéñco fin de discutir los puntos más

importantes y de más inmediata aplicación á esta
region: para ver de obtener el múltiple resultado
de ir atesorando mayor suma de conocimientos
que redundeu en favor de sus convecinos, agri¬
cultores y ganaderos, encargados de llevar al ter¬
reno práctico los principios teóricos, irradiándose
á la administración.
Por otro lado, la idea preconcebida de que al

Veterinario le está reservado cumplir en la socie -
dad moderna una buena parte de la importante
misión sociológica, de fomentar la civilización,
cultura y bienestar de los pueblos, merced á los
conocimientos que por la índole de sus estudios
especiales posee en economía rural, amén del con¬
tinuo é intimo trato que con la clase agrícola y
ganadera tiene, tanto en las grandes como en las
pequeñas poblaciones; por ende con sus no inter¬
rumpidos consejos han de contribuir en gran ma¬
nera á dar impulso, popularizando las verdades,
métodos y procedimientos científicos de reconoci¬
da utilidad, para hacer que el suelo y los anima¬
les produzcan más en cantidad y calidad.
Además, habida consideración de que la cien¬

cia tiene reconocida por la química la verdad de
que, éntrelas sustancias alimenticias más frecuen-
etmente usadas por el hombre para su alimenta¬
ción, en igualdad de peso, las que contengan mayor
suma de principios azoados, son las más adecua¬
das para reparar las continuas pérdidas de su or¬
ganismo, puesto que, en menor volumen, contie¬
nen mayor cantidad de materias asimilables para
la nutrición, fenómeno más saliente que caracte¬
riza la vida.
(Jomo estas procedan en su inmensa mayoría

de nuestros animales domésticos, de ahí la consi¬
deración é importancia que debe darse á las in¬

vestigaciones de una ciencia que puede decirse
que ella sola sostiene la fuerza muscular y viril
potencia de las naciones, con sus ulteriores con¬
secuencias. Por otro lado, sin el auxilio de ella
no se puede dar un paso sin exponerse á padecer
lamentables errores en la elección de los repro¬
ductores, potencia de éstos y cruzamientos de
razas, para obtener animales apropiados á todas
las necesidades del hombre.
Nadie tan competente como el Veterinario,

puesto que sus estudios abarcan desde el acto de
la fecundación (de los animales), hasta los que,
recorridas todas las fases de la vida, tienen la
misión de irla á extinguir en los mataderos; allí
también le encontrareis inspeccionando la buena
ó mala calidad de sus carnes, para según los casos
entregarla ó no al público consumo.
También reconoce otros productos y artículos

de primera necesidad para nuestra alimentación,
tales que pescados, huevos, leche, etc., corriendo
la misma suerte los productos vegetales.
No para ahí la importancia de los servicios que

prestan esos modestos, importantes y bastante
olvidados funcionarios, pues la historia de la hu¬
manidad nos revela los azotes de que tantas veces
ha sido victima el género humano por hacer uso
de alimentos averiados ó procedentes de animales
que padecían enfermedades que hacen malsanas
las carnes.

No son ménos importantes los que presta auxi¬
liando con sus conocimientos á las autoridades en

la parte que á la higiene corresponde, llamada
policía sanitaria, ahogando en gérmen unas veces
las enfermedades epizoóticas, trasmisibles algu¬
nas veces al hombre, atajando su rápido vuelo
otras, que por lo ménos diezman nuestras ganade¬
rías y dejan yermos nuestros campos, aniquilan¬
do de paso las industrias que de ellas se derivan.
La Veterinaria, pues, no viene en demanda de

favor, nada más que á que la desliguéis de las
trabas que la oprimen, y le deis campo donde es¬
tenderse y_ aire que respirar, y os devolverá en
cambio ópimos frutos; tanto, cuanto mayor sea el
caudal de conocimientos que alcancen los dedica¬
dos á su ejercicio, más útiles serán á su patria.
Para conseguirlo en lo posible, me decidí á

redactar un reglamento bajo cuyas bases y título
de La Union Veterinaria, puedan asociarse todos
los profesores de este partido.
Puesto en conocimiento de los mismos, ha reci¬

bido el unánime aplauso y aprobación de todos.
En su virtud y teniendo en cuenta lo precep¬

tuado en el art. 13 de la Constitución del Estado
y ley de reuniones de 15 de Junio de 1880, recurro
á V. E. con dos ejemplares de dicho Reglamento,
solicitando su aprobación si la mereciere, para
constituirla cóu toda la legalidad posible, ideal
que todos debiéramos perseguir.
Es gracia que desea obtener de V. E. cuya vida

guarde Dios muchos años. Poyales del Hoyo á 15
de Marzo de 1882. Fernando Peña Valverde (1).

(1) El decreto del Sr. Gobernador aprobando la cons¬
titución de esta Sociedad, se insertó al final del Regla¬
mento de la misma, publicado en el número próximo
anterior de La Veterinaria Española.
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CONVOCATORIA

hecha à los profesores del partido.

Poyales del Hoyo, 18 de Febrero de 1882.
Sr. D

Muy señor nuestro y estimado comprofesor: Desde
que hace cuatro años un buen número de veterinarios
civiles y militares {de lo más distinguido de la clase),
viendo el estado de creciente abatimiento en que se
encontraba la Veterinaria patria y los dedicados á su
ejercicio, relativo al grado de prosperidad que alcanza
en otras naciones; sin reparar en la magnitud de la
empresa, dispuestos á remover los obstáculos que se
les hablan de oponer y á luchar con varonil energía,
fundaron en Madrid un centro que titularon La Union
Veterinaria, cuyo pensamiento, trasmitido á los de¬
más profesores de la nación, no solo acogieron con jú¬
bilo tan fausta nueva, sino que se apresuraron la ma¬
yoría á inscribirse como socios, aumentando las hues¬
tes de los defensores de tan santa causa prestándola
tan valioso concurso que hoy puede llamarse nacional.
Desde aquella memorable y feliz etapa, se empezó

á cambiar el estático abatimiento y post, ación en que
yacía vejetando, por benéfico y vigoroso movimiento
trabajador y fructífero.
Creándose después otros en provincias y cabezas de

partido para ocuparse más de cerca de las cuestiones
de localidad, como son ejemplo de ello las de Navarra,
Teruel y otras, y siempre convergiendo á su centVo de
Madrid.
Su precioso ideal, perseguido por unos y otros hasta

aqui, ha sido conservar el proverbial adagio de Union
es fnerza, de la mejor y más estrecha amistad de sus

socios, sin descuidar su instrucción; discutiendo pe¬
riódicamente puntos de los más oscuros é importantes
de la ciencia; reclamando de las autoridades el cum¬

plimiento de las leyes para que no se nos mermen los
derechos adquiridos y recabar los que nos pertenecen.
Dichos trabajos han empezado á producir sus ópi-

mos frutos, de que se les dará cuenta por extenso en
la junta para que se les convoca.
No obstante, para vigorizarlo, creemos que los pro¬

fesores de este partido, dignos como los que más, sa¬
bremos cumplir como buenos ta parte que se nos en¬
comiende, y creemos que todo el que tenga y estime
en lo que vale el titulo de veterinario ó albéitar, se
apresurará á prestar su apoyo.
Con tan loable fin, los que suscriben por sí y en

nombre de otros tenemos el gusto de citar á Vd. para
que asista á la reunion que ha de tener lugar en Are¬
nas el dia I.® del próximo mes de Marzo á las diez de
su mañana para acordar si canviene instalarla de este
partido cuyo reglamento se discutirá y votará por
todos.
Suplicamos á Vd. conteste á la mayor brevedad po¬

sible á Ferdando Peña, de Poyales del Hoyo, si está ó
no dispuesto á asistir á la precitada reunion, cuyo indi¬
viduo queda encargado de esto para tener preparado
•I local con capacidad para los concurrentes.

Sin otra cosa, quedamos suyos afectísimos y com¬
pañeros S, S. Q B. S M ,—Fernando Peña Valverde.
—Mateo Martin.—-Bernardo Chinarro.—Geferino Pe¬
rez.—Es copia.

Fernando Peña Valverde.

DOCUMENTO PARLAMENTARIO

(Continuación.)
PROYECTO DE LEY DE SANIDAD CIVIL

CAPÍTULO III.

Estadística.

Art. 105. Las delegaciones de Sanidad "marítima se
ocuparán diaria y minuciosamente de la estadística,en la que se comprenderán cuantos datos, noticias ycircunstancias relacionadas con la sanidad ocurran á
las embarcacioces desde su primitiva procedencia has¬
ta la llegada á los puertos españoles á durante su per-manencio en los mismos.

TÍTULO III.

servicio de la sanidad terrestre.

CAPITULO PRIMERO,

Higiene púUica.
parte primera.

Cementerios.

Art. 106. Los cementerios, en lo respectivo á la hi¬giene y salubridad, estarán bajj la dirección, inspec¬ción y vigilancia inmediatas de la autoridad munici¬pal por medio de la subdelegacion.
Art. lOT. No se autorizará la construcción de ce¬menterios sino á i.OOU metros de distancia, por lo mé-nos, de las últimas casas de la población, y oyendo ála junta provincial acerca del emplazamiento con rela¬ción á los vientos reinantes, naturaleza del terrenoconducción de aguas, pozos y demás condiciones hiígiénicas.

. Art. 108. En cada cementerio existirá por lomónos
una sala de observación para deposito de cadáveres ypara las autopsias que ordenen las autoridades ó dis¬
pongan los facultativos.
Asimismo habrá departamentos separados dondepuedan permanecer las lamilias de los finados que losoliciten durante el depósito.
Las autopsias no podrán verificarse mas que en es¬tos depósitos, en los hospitales y en las escuelas demedicina y cirujia, trascurridas que sean 24 horasdesde la defunción.

parte segunda.

Reconocimiento, depósito, inhumación, exhumación y
, traslación de cadáveres.

Art. 109. Inmediatamente de ocurrir una defunciónse avisará al subdelegado para que reconozca el cadá¬ver, tome las noticias necesarias acerca de la enferme¬dad, disponga las medidas higiénicas oportunas v expida la certificación mortuoria.
. Trascurridas diez horas, cuando másdel fallecimiento, serán conducidos los cadáveres conlas precauciones convenientes, á los depósitos d'p loacementerios.
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En caso de descomposición, ó en tiempo de epide¬
mia, las traslacioues á dichos depósitos se harán in¬
mediatamente.
Art. 111. No se veriíiearáinhumación alguna antes

de las 48 horas del fallecimiento, á menos que el ca¬
dáver se halle en estado de descomposición.
Este plazo podrá ser mayor por prescripción facul¬

tativa.
Art. 112. La inhumación de los cadáveres se efec¬

tuará en los cementerios sin mas excepción que la quo
establezca para cada caso una ley especial.
Art. 113. Queda terminantemente prohibido el en¬

terramiento en nichos, debiendo efectuarse siempre
i-n el suelo, á metro y medio de profundidad.
Art. 114. No se autorizará exhumación alguna sino

trascurridos cinco años, ó dos previo reconocimiento
facultativo.
Se exceptúan los cadáveres embalsamados con cer-

tifloacion de reconocimiento y salubridad.
Cuando se haga necesaria alguna exhumación por

motivo de auto judicial, como excepción única, se
practicara á la hora más conveniente y con las debi¬
das precauciones.
Art. 115. No se permitirá la traslación de ningún

cadáver que no se haya sometido al embalsama¬
miento.
Cuando en la traslación no se invierta más tiempo

de diez horas, se podrá prescindir del embalsama¬
miento, adoptándose las oportunas medidas higié¬
nicas.

parte tercera.

Industrias insalulres.

Art. 116 Los establecimientos de industrias insa¬
lubres se situaran convenientemente en las afueras de
las poblaciones en la porte opuesta á los vientos rei¬
nantes y con el aislamiento debido; informando siem¬
pre las Juntas de Sanidad acerca de las condiciones
del emplazamiento y demás circunstancias.

parte cuarta.

Construcciones cioiles y oirás públicas.

Art. 117. No se autorizará la construcción de nin¬
gún edificio público, sin que el plano del mismo y su
repartimiento hayan sido inspeccionados por la dele¬
gación y aprobados por el gobernador, oyendo este,
cuando lo considere oportuno, á la Junta provincial
de Sanidad.
Art. 118. Los proyectos de ensanche de las gran¬

des poblaciones, los de aquellos edificios que se cons -
truyan á expensas del Estado y hayan de ocuparse
por muchas personas, y los de canalización y aprove¬
chamiento de terrenos por las aguas del mar, los apro¬
bará el ministro de la Gobernación, oyendo, cuando lo
crea necesario, al Consejo de Sanidad.

parte quinta.

Mercados.

Art. 119. Reunirán los mercados de las poblacio¬
nes en su situación, construcción y servicios, las me¬
jores condiciones higiénicas.
Art. 120. Las subdelegaeiones, auxiliadas por los

dependientes municipales, ejercerán constante vigi¬
lancia sobre los animales destinados al abasto público
y sobre todas las sustancias alimenticias y bebidas
destinadas al consumo, desde su ingreso en el térmi¬
no municipal, y especialmente en los mercados y es¬
tablecimientos de venta.
Art. 121. Todos los Ayuntamientos, en la medida

de sus recursos, pondrán al servicio de las subdelega-
Clones un laboratorio químico, lo más completo que

les sea posible, con destino á los análisis y experi¬
mentos de las materias alimenticias y bebidas, de¬
aire atmosférico y para cuantas aplicaciones sanil
tarias sean precisas.

parte sexta.

Mataderos.

Art. 122. Los mataderos se establecerán fuera de
las poblaciones, ó en las extremidades si no es posible,
informando la junta de Sanidad sobre su emplaza¬
miento y demás circunstancias higiénicas.
Art. Í23. No se permitirá la entrada de ninguna

res enferma á juicio del insoector de carnes.
Este c-argo existirá en todos los mataderos; será

provisto por los ayuntamientos, á propuesta de las
juntas sanitarias, y tendrá derechos á reconocimiento
según tarifa aprobada por el ayuntamiento, oyendo á
dicha Junta.

parte sétima.

Disposiciones generales.
Art. 124. Los alcaldes, de acuerdo con la subdele-

gacion municipil y prévio informe de Junta sanitaria,
dispondrán fuera de la población:
I. Uqo ó más edificios hospitales, barracas ó tien¬

das, bien situadas, con el posible aislamiento y apar-
talos de la población para albergar y asistir, en cas o
necesario, á los que contraigan afecciones conta¬
giosas;
II. En las poblaciones marítimas y ribereñas, los

medios de salvamento y los convenientes para ocurrir
con prontitud en loos casos de asfixia.
III. Lavaderos públi -os dispuestos de modo que

sea posible evitar que se mezclen en ellos y tengan
contacto las ropas de las personas sanas con las de los
difuntos ó enfermos que padezcan males contagiosos;
IV. Un sitio en el paraje más sano, donde cada

vecino pueda depositar las materias destinadas al be¬
neficio de sus tierras; prohibiéndose en absoluto que
en otro punto se formen estercoleros, muladares ó pu¬
drideros, y que los abonos fermentados se coloquen
en las calles, ni áun con objeto de cargarlos para con¬
ducirlos al campo. El depósito de estas materias po¬
drá, á voluntad de los vecinos, efectuarse en tierras
de su propiedad particular, siempre que éstas se ha¬
llen á 200 metros por lo ménos, de distancia de las
últimas casas de la población.
V. Otro sitio, en iguales condiciones que las indi -

cadas, para encerrar animales, siendo obligación de los
dueños la conducción.
En el mismo sitio serán preparados conveniente¬

mente los que se destinen á fábricas de productos quí¬
micos ó á aplicaciones industriales.
Art. 125. Se prohibe criar y mantener dentro de

las ciudades ó villas populosas animales de pezuña
hendida, como cerdos, cabras, vacas, ovejas, etc ;
permitiéndose solamente corrales en los puntos ex¬
tremos de la población, situados convenientemente
Eara contener el número que se designe de vacas, ca¬ras ú ovejas necesario para el surtido de leche.
Art. 126. Queda rigurosamente prohibido celebrar

funerales de cuerpo presente.
Art 127. La traslación de unos á otros puntos y á

los hospitales y enfermerías de los que padezcan^ en¬
fermedades contagiosas ó infecciosas se verificará en
completo aislamiento por los medios y la forma más
convenientes.

Se prohibe el uso de los coches públicos para este
service.
El facultativo que asista al enfermo y la autoridad

á quien éste debe recurrir, cuando el caso lo haga ne¬
cesario, serán personalmente responsables del cum¬
plimiento de este artículo.
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Art, 128. El ministro de la Gobernación dará las
reglas generales á que deben sujetarse los alcaldes en
la formación de las ordenanzesy bandos municipales,
en cuanto se refieran á la higiene y salubridad públi¬
ca, y aprobará, oyendo al Consejo, las de las capitales
de provincia.
Los gobernadores aprobarán las referentes á las

demás poblaciones, oyendo á la Junta.

CAPÍTULO IL

Endemias, epidemicts y epiíootias,
Art 129. El Gobierno fomentará el estudio cons

tante de estas enfermedades, facilitando medios y es¬
tableciendo premios para las Memorias que lo merez¬
can ajuicio del Consejo de Sanidad y de la Academia
de Medicina de Madrid.
tiíLas Memorias premiadas se p'-blicarán en la Gaceta.
y en los Boletines oficiales de las provincias.
Art. 130 Los medicos particulares que al presen¬

tarse una epidemia ofrezcan y presten gratuitamente
sus servicios á las autoridades en beneficio de los in¬
vadidos y se inutilicen para el ejercicio profesional
en el desempeño de sus funciones, serán recompensa-
doS"por el Gobierno con una pensian vitalicia, previo
expediento y propuesta del Consejo.Las viudas y hue'rfauos disfrutarán igual pension.
Art. 131. Se prohibe en general el sistema cuaren

tenario interior.
Art. 132. Cuando circunstancias especia'ísimas

aconsejaren la adopción de medidas coercitivss, el mi¬
nistro de la Gobernación exclusivamente podrá dispo¬
ner el modo corno deben efectuarse, habilitando lazare¬
tos en puntos convenientes y estableciendo acordona-
mientos, previos los informes de las delegaciones res¬
pectivas y del Consejo de Sanidad.
Art. 133. El Gobierno, asesorado del Consejo, que¬da revestido de ámplias facultades para disponer

cuanto crea conveniente en los casos de epidemia
CAPÍTULO III.

Ejercicio de las profesiones médicas.
Art. 134. El ejercicio de las facultades es libre en

todos los dominios españoles mientras no se suspendaó prohiba por sentencia 6 acuerdo de autoridad com
petente.
Art. 135. Los facultativos que disfruten sueldo del

presupuesto general, provincial ó municipal están
obligados á prestar servicios siempre que la autoridad
por razón de necesidad urgente lo exija.
Cuando hayan de salir de la población, se les abo¬

narán los gastos.
Art. 136. En casos de notoria urgencia y de impres¬

cindible necesidad, ios profesores particulares tienen
deber de actuar en diligencias de oficio, como consul¬
tas, dictámenes, análisis, reconocimientos ó autop¬
sias, percibiendo honorarios ó derechos si hubiere
tarifa.-
Art. 137. Todos los profesores de ciencias médicas

en ejercicio están obligados:
I. A dar parte de sus altas y bajas á la delegación

de la provincia, para los registros que en las mismas
deben llevarse.
II. A exhibir el título acedémico cuando dicha de¬

pendencia lo reclame.
III. A facilitar á la misma los informes, datos y

noticias que se les pida relativos al ejerció de la facul¬
tad, para el mejor servicio de las estadísticas y estu¬
dios administrativo-sanitarios de las delegaciones.
Art. 138. Los médicos-cirujanos, farmacéuticos y

veterinarios extranjeros, los que solamente se hallen
habilitados para el ejercicio de una parte oficial de di
chas profesionesy asi como los nacionales que hayan

obtenido sus diplomas fuera de España, no podrán
^'ercer sin la debida autorización del ministerio de
Fomento, que podrá concederse prévio informe de la
Academia de Medicina de Madrid, en vista de la ga¬
rantía que ofrezcan los estudios que acrediten los in¬
teresados.
Art. 139. Se declara compatible el ejercicio de las

profesiones médicas, entre las que se cuenta la farma¬
cia, siempre que se llenen las condiciones legales y
reglamentarias que cada una de dichas profesiones re¬
quiera, y no tenga carácter oficial el cargo que las
ejerza.
Art 140. Las delegaciones provinciales, prévio ex¬

pediente con informe de la Junta de Sanidad, amones¬
tarán á los profesores cuando cometan alguna falta en
el ejercicio de sus respectivas facultades, sin perjuicio
de la responsabilidad penal.
Para la regulación de los honorarios, en caso de re¬

clamación judicial, informará la Academia de Medici¬
na de la provincia, y en su defecto la más inmediata.
Art. 141. El Gobierno cuidará de evitar y perse¬

guir la intrusion en el ejercicio de las profesiones mé¬
dicas.

CAPTULO IV.

De lasfwntes medicinales.

Art. 142. Las fuentes medicinales serán dirigidas
é inspeccionadass por el ministerio de la Gobernación,
por medio del director general del ramo, de los inspec¬
tores generales y de los delegados á que se refieren
los artículos 49 aí 53.
Ari 143. Los bañistas podrán hacer uso de las

aguas por prescripción de cualquier facultativo ó por
su propio consejo.
Art. 144. Para los fines estadísticos de la Adminis¬

tración pública, los bañistas están obligados á mani¬
festar de palabra ó por escrito al delegado:
I. Antes de hacer uso de las aguas, la clase é histo¬

ria de la enfermedad, presentando la prescripción del
facultativo que las haya dispuesto, ó expresando la
circunstancia de usarlas por su propio consejo y acom¬
pañando el timbre del impuesto balneario.
II. Al terminar el uso de las aguas, el resultado

que hayan obtenido.
Art. 145. Siempre que el facultativo oficial del es¬

tablecimiento, con vista de la clase é historia de la
enfermedad, considere contraindicado el uso de las
aguas, aconsejará al enfermo lo que juzgue conve¬
niente.
Art. 146. Por ningún concepto podrá el delegado

exigir de los bañistas derecho alguno, á ménos que
voluntaria y especialmente éstos demanden sus ser¬
vicios profesionales.
Art. 147. Los pobres de solemnidad podrán gratui¬

tamente hacer uso de las aguas Su conducción y es¬
tancia serán de cuenta de los municipios ó diputacio¬
nes provinciales correspondientes.

(Continuará.)

VETERINARIA MILITAR

NOTICIAS.

Se ha conferido una comisión del servicio por
el término de un mes al segundo veterinario don
Manuel Fernandez.
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—A su cuerpo se ha remitido hoja de servicios
del profesor veterinario D. Enrique Garcia; y al
capitán general de Cuba, un interrogatorio eva¬
cuado en el id D. Joaquin Alonso.
—Al veterinario D. Joaquin Navarro, se le ha

concedido un mes de licencia.
—Se ha consultado el ascenso á terceros profe¬

sores veterinarios en favor de cinco aspirantes.
—A la dirección de Artilleria se ha remitido la

hoja de servicios del profesor D, Pablo Alvarez.

(De La Correspondencia Militar).

ANUNCIOS

DICCIONARIO MANUAL DE MEDICINA TETERINARIA

PRÁCTICA.

Novísima traducción del Diccionario de M. Delwart,
que comprende la Patología y Terapéutica especiales
de todos los animales domésiicos, y muy numerosas
adiciones; por Leoncio F. Gallego, veterinario de pri¬
mera clase y director del periódico La Vetkrinakia
Española.
Esta útilísima obra, la más importante que se posee

en España sobre medicina veterinaria, ha sido aumen¬
tada en esta última edición con lo siguiente:
1." Unas Nociones preliminares al estudio especial

de las enfermedades y su tratamiento, ó sea las prin¬
cipales doctrinas y leyes que contiene el Tratado de Pa¬
tologia y Terapéutica generales veterinarias inmortal
M. R^inard, encauzadas en la corriente de la ciencia y
sometidas al criterio del materialismo filosófico (196
páginas.)
2.° Las clasificaciones de las enfermedades, según

D. Cárlos Risueño, M. Rainardy M. Laffose (12 pa¬
ginas).
3." Varias clasificaciones de los medicamentos, de

las medicaciones y de los métodos de tratamiento, se¬
gún D. Ramon Llorente y M. Tauborin (18 paginas).
4.° Un Vocabulario de las palabras técnicas más

comunmente usadas en Patologia general (163 páginas).
5.® Otro Yocavulario de las palabras más frecuen¬

temente empleadas en Terapéutica general (42 pá¬
ginas).

6.® Lista de algunastaices, terminaciones y partí¬
culas (griegas y latinas) que más generalmente con¬
curren á la formación del tecnicismo patológico y
terapéutico. Tablas de reducción de pesos y medidas
del sistema métrico al usual español y vice-versa (16
páginas).
1.° Un Catálogo alfabético, sinonímico y etimológi¬

co de los diferentes nombres que han ido recibiendo
las enfermedades, con multitud de referencias y de ex¬
plicaciones sustanciales sobre puntos dudosos ó que
merecen ser consultados.

8.® Un Cuadro práctico para la investigación del
nombre con que en el Diccionario ha sido descrita una
enfermedad, cuando este nombre sea desconocido (15
páginas).—Este cuadro figuraba ya (adicionado tam¬
bién) en las ediciones anteriores.

9.® Una escogida Colección de cerca de liXi fórmulas
de medicamentos ventajosamente usados en la prácti¬
ca nacional y extranjera (111 páginas).
10.® Por último; en la parte descriptiva del Diccio¬

nario (que comprende 2.029 páginas), además de otros
varios artículos, han sido incluidas una multitud d®
observaciones clínicas de veterinarios y albéitares es¬
pañoles publicadas en nuestros periódicos en el tras*
curso de 20 años.
El Diccionario manual que anunciamos consta de 3

tomos en 8.°, con 2.712 páginas de lectura; se hall»
terminado desde Octubre de 1875; y se vende en la
Redacción de La Veterinaria Española (calle de la
Pasión, núms. 1 y 3, 3.® derecha.—Madrid.

precio de la obra completa

Encuademación á la rústica: en Madrid 100 rs.; re¬
mitida á provincias, 110 rs.
Encuademación en pasta fuerte: en Madrid 112 rs;'

remitida á provincias, 124.
NOTA. Las remesas á provincias se hacen costean¬

do esta Redacción el porte y el certificado.
No se remite ningún ejemplar de la oDra si su valor

no ha sido préviamente satisfecho.

EXTERIOR

DE LOS PRINCIPALES ANIMALES DOMÉSTICOS
Y MAS PARTICULARMENTE DEL CABALLO,

ó sea estudio de sus formas externas, bellezas y defectos,
buenas ó malas cualidades, con arreglo al servicio ó
género deproducción á que se los dediqiee. Por don
Santiago de la Villa y Martin, caífífráfico en la
Escuela especial de veterinaria de Madrid.

Esta importante obra, que consta de 484 páginas,
formando un volúmen en 4.® mayor, de excelente papel
y admirable impresión, se vende al precio de 7 pesetas
en la Librería Universal de Córdoba y Compañía,
Puerta del Sol, 14; en la Escuela de veterinaria de Ma¬
drid; en casa del autor. Aguas, 1, pral., yen las prin¬
cipales librerías de provincias. Ultramar y Buenos-
Aires.
No se responde de los extravíos de la obra por el

correo, á no ser que vaya certificada, á cuyo efecto re¬
mitirá el que desee recibirla así, una peseta más del
precio de venta, es decir, ocho pasetas.
A los pedidos acompañará el importe de la obra en

libranza del Giro mútuo, ó bien en sellos de franqueo
donde aquello no sea posible; sin cuyo requisito no se
remitirá ningún ejemplar.
La Administración de La Veterinaria Española

servirá todos los pedidos que se le hagan.

establecimiento tipográfico de diego pacheco.


